PROYECTO DE LEY

Artículo 1°.- Catalógase con nivel de Protección “Cautelar” en los términos establecidos por la Sección 10 “Protección Patrimonial” del Código de Planeamiento Urbano de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires al inmueble denominado “Pasaje Suizo” o “Pasaje del Correo” ubicado en la calle Vicente López Nro. 1661, Parcela 21, correspondiente a la Sección 07, Manzana 22 de esta ciudad. 

Artículo 2°.- Incórporase el inmueble citado al Listado de Inmuebles Catalogados, tal como lo establece el Artículo 10.3 “Catalogación” del Código de Planeamiento Urbano. 

Artículo 3°.- Asiéntese en la documentación catastral correspondiente la catalogación establecida en el artículo 1° de la presente ley. 

Artículo  4°.- Comuníquese, etc.

FUNDAMENTOS

Señora Presidenta:

A comienzos del siglo XX, la cuadra de Vicente López entre Montevideo y Rodríguez Peña, en pleno barrio de Recoleta, se diferenciaba del entorno porque albergaba un mercado, cuya estructura edilicia databa del año 1900 con su característica recova que aún se conserva, que con el tiempo se conocería como el Viejo Mercado y que otorgaba a la zona una animación y un carácter particular. Por allí pasaba el tranvía, no existían  edificios de altura y durante todo el día el ir y venir de la gente y el bullicio de los puestos de carne, fruta, verduras y pescados, contrastaba con la quietud de las calles aledañas. El clásico vigilante de la esquina, saludando a los habitantes de la cuadra a quienes conocía por sus nombres, garantizaba la seguridad de todos, y vigilaba a los chicos y a los jóvenes hijos de padres afincados allí.

Frente al mercado, en el 1661 de la calle Vicente López, el Pasaje Suizo -que la gente del barrio conoce aún como Pasaje del Correo- es uno de esos añorados rincones urbanos que quedan casi milagrosamente conservando su estilo original, que constituyen en nuestros días un testimonio vital y ejemplar de un tiempo en que la estética ocupaba un lugar importante a la hora de construir un edificio o diseñar una plaza. Construido en la década del 20 por el inmigrante italiano Felipe Restano, ochenta y ocho años después conserva el charme y la simpatía que caracteriza a los pasajes de París o Milán, gracias a la permanencia de los descendientes de Restano como propietarios del lugar y a la admiración de quienes viven en su entorno. Es un edificio de dos plantas que constaba originalmente de 21 viviendas unifamiliares con entradas independientes a las que se ingresa por el pasaje con entrada por Vicente López. La antigua construcción se extiende sobre una planta de unos 30 metros de frente por aproximadamente 60 de fondo. Son dos bloques de edificación separados por el pasaje, al que dan, además de las puertas de entradas de madera lustrada, pequeños balcones franceses usualmente adornados con macetas. Las farolas originales de hierro completan el arreglo y otorgan al lugar un aire íntimo.

Con el correr del tiempo el pasaje se fue rodeando de edificios de departamentos cuya nueva población comenzó a requerir la instalación de nuevos comercios. Es así como su destino original fue mutando por el de tiendas generalmente atendidas por sus dueños en ese ambiente cálido, restaurantes, una escuela de danza, y la oficina de correos que se instaló en su frente izquierdo sobre la calle y que le dio su sobrenombre actual. Luego de varias décadas de funcionar allí, el correo cedió su lugar a la instalación de una amplia confitería.

El conjunto brinda hoy un ambiente muy animado, colorido y alegre, en el ámbito de un rincón de otrora en tiempo presente, para añoranza de viejos vecinos y placer de visitantes y turistas. Permanecer allí tomando un café, sentado a una mesa de uno de sus finos restaurantes, o simplemente paseando, es privilegio para el tiempo libre y el buen gusto.


Por lo antedicho se solicita la aprobación del presente proyecto.
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